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  Introducción


  Tania Guzmán


  Teófilo Vásquez


  Víctor Barrera


  

  Este documento busca identificar desafíos y formular propuestas estratégicas que contribuyan a sentar las bases para la construcción de un país en paz. Los desafíos y recomendaciones aquí presentados son el resultado de poner en diálogo los acumulados investigativos del equipo de Violencia Política y Formación del Estado del Centro de Investigación y Educación Popular/ Programa por la Paz (CINEP/PPP) y la visión del equipo sobre el proceso en curso para dar por terminado el conflicto armado, adelantado por el gobierno del presidente Juan Manuel Santos.


  La noción de paz territorial propuesta por el Alto Comisionado para la Paz, Sergio Jaramillo, dinamizó el debate público en torno al tema en la medida en que ha reconocido las diversas iniciativas que desde las regiones se han adelantado y confirmó la necesidad de asumir un enfoque diferenciado de acuerdo con la heterogeneidad espacial y temporal de la guerra, de sus afectaciones y de sus impactos.


  En su versión oficial, la paz territorial se compone de tres elementos fundamentales. En primer lugar, nuevas reglas de juego, instituciones que garanticen los derechos de los colombianos en todo el territorio. En segundo lugar, dinámica social y ciudadana, esto es, la promoción de una amplia participación y movilización ciudadana teniendo como instancia de coordinación básica la puesta en marcha de consejos de planeación participativa de abajo hacia arriba. Y, en tercer lugar, una nueva alianza entre el Estado y las comunidades concebida a partir de una vía intermedia entre lo que se denomina “el modelo centralista del Estado” y “la lógica de la fragmentación” (Jaramillo, 2013).


  Este documento tiene en cuenta esos tres componentes junto con algunos de los temas incluidos en los acuerdos hasta ahora pactados en la mesa de negociaciones de La Habana.


  Acerca del enfoque


  Los análisis y estrategias que se presentan en este documento tienen un claro sesgo por la esperanza tal y como lo formuló hace más de cuatro décadas Albert Hirschman (1971). Este sesgo se traduce en un distanciamiento de las miradas catastrofistas que muchas veces conducen a la inacción y al fatalismo.


  Por esta razón,  cada capítulo va más allá de señalar problemáticas y desafíos. Además de esto, se pone en cuestión algunos hábitos de pensamiento sobre las temáticas estudiadas y se busca caminos y oportunidades diferenciadas territorialmente que amplíen el campo de posibilidades de la paz en Colombia.


  Problematizar hábitos de pensamiento que sobre el Estado, el conflicto armado, la sociedad civil o el sector rural han hecho carrera en la academia colombiana y el debate político es clave porque estos han influido en el diseño de políticas públicas, al ser reproducidos por los tomadores de decisiones y servir de guía para la acción e intervención de buena parte de la sociedad civil, las ONG y la cooperación internacional con resultados, en todo caso, no suficientemente contundentes y, algunas veces, discutibles.


  Identificar oportunidades diferenciadas es útil porque ello reconoce la necesidad de tener en cuenta la dimensión subnacional y la interdependencia entre los diferentes niveles de intervención (nacional, regional y local, fundamentalmente).


  Esta aproximación deriva en un conjunto de estrategias y acciones inscritas en una doble perspectiva: gradualismo y escala territorial.


  El gradualismo se entiende como la necesidad de pensar soluciones “a plazos”, interconectadas pero dentro de un proceso cuyos esquemas de priorización están fundamentados en diagnósticos adecuados de las problemáticas objeto de intervención. Dado que los recursos y posibilidades son siempre limitados al momento de encarar las “grandes causas” de la guerra en Colombia, se trata de pensar en los encadenamientos de políticas que pueden generar cambios incrementales en horizontes temporales que en lo posible combinen el corto, el mediano y el largo plazo.


  La escala territorial se entiende como el reconocimiento de que el territorio constituye el escenario fundamental para resolver los problemas prácticos y más recurrentes en procesos de posconflicto1. Por eso mismo, la comprensión de cómo son los territorios, cuál ha sido la presencia diferenciada del Estado en ellos y cómo estos se han insertado al Estado Nacional son elementos de la mayor importancia al momento de diseñar y ejecutar las intervenciones de política pública tendientes a implementar lo pactado entre el gobierno y la insurgencia para desencadenar procesos virtuosos de construcción de paz.


  De acuerdo con lo expuesto, el esquema de análisis desarrollado propone: primero, pensar intervenciones graduales mediante la división en fases del proceso de construcción de una paz estable y duradera en Colombia y, segundo, cuál debe ser la escala adecuada de cada intervención. Las fases que se proponen son: la fase de implementación de lo pactado en La Habana en una perspectiva de corto plazo, seguida por la fase de posconflicto y construcción de paz territorial, que muchas veces va más allá de los temas de los acuerdos pues implica una visión de mediano y largo plazo. La escala involucra básicamente la diferenciación de las intervenciones según se trate de los niveles nacional, regional, municipal o  submunicipal.


  Al combinar el gradualismo con la escala territorial, la implementación de lo acordado en la mesa de La Habana debería empezar como una tarea de corto plazo2 que, en términos de escala, debería concentrarse en aquellos territorios donde las Farc, además de haber tenido presencia, han sido capaces de construir órdenes contra-estatales. Mientras que la construcción de paz territorial o posconflicto debería ser una tarea de mediano y largo plazo3 que demandará tanto acciones en regiones o municipios priorizados por las partes que suscriben el acuerdo, como consensos a escala nacional que incluyan a regiones más integradas al Estado.


  La intención es que esta visión dinámica logre incluir en el análisis a los actores relevantes y los temas estratégicos en una perspectiva espacio-temporal, de manera que las estrategias estén respaldadas por un cuerpo analítico robusto que facilite la identificación de hojas de ruta que, sobre la base de la reconciliación, disminuyan la amenaza de que el conflicto reviva y así abonen el camino de una paz estable y duradera.


  La estructura del documento


  El documento está organizado en cuatro capítulos. El primer, segundo y tercer capítulo desarrollan el enfoque antes descrito en tres aspectos que, se considera, plantean los principales retos, tanto para la implementación de lo pactado durante los primeros dos años luego de la firma del acuerdo como para la construcción de la paz territorial en un horizonte de diez años: la participación política y los diseños institucionales para la gestión político-administrativa del territorio (capítulo primero); el desarrollo económico de las regiones (capítulo segundo); y el papel de la sociedad civil en el proceso que se avecina (capítulo tercero).


  El apartado final recapitula argumentos y propuestas sobre lo que se podría hacer para generar condiciones que faciliten tanto el éxito de la implementación de lo pactado puntualmente en La Habana, para no recaer en el conflicto, como la construcción de paz territorial en el posconflicto.


  Se espera que esto ayude a identificar con mayor claridad qué papel podrían de-sempeñar los diferentes actores en el estimulante proceso, que se avecina, de reconstrucción del país.
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      1 Tales problemas se identifican y desarrollan en los capítulos 1, 2 y 3 de este documento.


    


    

      2 Por corto plazo entendemos las acciones adelantadas durante los primeros dos años a partir de la firma del acuerdo.


    


    

      3 Por mediano y largo plazo entendemos acciones que tendrían un umbral de implementación de 10 años.


    


  




  I.
Pacificar los medios y civilizar los fines


  Víctor Barrera


  1. Introducción


  Una de las continuidades históricas del país ha sido la compleja relación entre armas y política. Dicha continuidad antecede al conflicto armado que se busca resolver en La Habana y se explica por la configuración particular del Estado colombiano que, en el marco de su proceso de formación, ha sido incapaz de asegurar el monopolio de la violencia y, por lo tanto, de contener los usos privados de este recurso con fines políticos, especialmente en el ámbito local; en gran medida motivados por concepciones e imaginarios que imposibilitan que la resolución de los conflictos y desacuerdos se adecúen a un marco legal, pacífico y civilista.


  En este sentido, el objetivo de proscribir la violencia como método de acción política que enmarca el conjunto de medidas convenidas entre el Gobierno Nacional y las Farc, a propósito de la discusión del punto dos de la agenda1, representa una ruptura con una tradición histórica que se ha transformado y magnificado como resultado de la persistencia de la guerra. Este objetivo también plantea el reto de promover dinámicas de cambio graduales y realistas que permitan tanto el desarrollo normal de la actividad política en las regiones afectadas por el conflicto armado como la superación de las miradas polarizantes de la política, basadas en la contraposición entre amigos y enemigos absolutos, para pasar a una política basada en la confrontación entre adversarios relativos que pueden ir construyendo gradualmente salidas negociadas para los problemas de la sociedad.


  El presente capítulo ofrece un análisis sobre las posibilidades y las estrategias mínimas necesarias para asegurar dicho cambio. Para este propósito, se divide en cuatro secciones, además de esta introducción. En la sección que sigue, se revisa la literatura internacional especializada con un doble objetivo: (a) justificar por qué y cómo la política importa al momento de implementar acuerdos de paz; y, (b) identificar los problemas más recurrentes que implica la negociación política de la implementación de estos acuerdos. En la tercera sección, se plantean los aspectos centrales de la historia y naturaleza del proceso de formación estatal en Colombia con el ánimo de identificar cuál es el terreno concreto donde el país deberá atender las problemáticas señaladas en la sección previa. Además, se hace un análisis diferenciado de los principales actores que históricamente han recurrido al uso de las armas con fines políticos (elites locales y Farc), con el ánimo de desvirtuar algunos lugares comunes que se han construido alrededor de su naturaleza y comportamiento. Por último, en la cuarta sección, se sugieren recomendaciones que deberían tenerse en cuenta para resolver las dos problemáticas políticas que, de manera más recurrente, explican los fracasos en la implementación de otros acuerdos de paz.
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